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Sentimientos encontrados en Navidad 

Diciembre 29, 2019 

Gálatas 4:4-7 

4 Pero cuando se cumplió el tiempo señalado, Dios envió a su Hijo, que nació de una mujer y 

sujeto a la ley, 5 para que redimiera a los que estaban sujetos a la ley, a fin de que recibiéramos 

la adopción de hijos. 6 Y por cuanto ustedes son hijos, Dios envió a sus corazones el Espíritu de su 

Hijo, el cual clama: «¡Abba, Padre!» 7 Así que ya no eres esclavo, sino hijo; y si eres hijo, también 

eres heredero de Dios por medio de Cristo. 

 

 

¿QUÉ NOS DICE EL TEXTO? 
 

• Un investigador bíblico hace un comentario muy significativo referente a la afirmación: 

“Cuando se cumplió el tiempo señalado.” Él dice: “Esta frase muestra un gran recipiente 

que es llenado sin prisa ni pausa con el paso del tiempo.” Este detalle muestra que, 

cuando se trata de nuestra salvación, Dios no obra al azar, en forma desorganizada o 

despreocupada, ni reacciona a último momento, como muchas veces hacemos nosotros. 

Al contrario, desde el comienzo de los tiempos, Dios el Padre tenía un plan específico. Él 

hizo promesas (en este caso la que se cita en la Carta de Pablo a los Gálatas), promesas 

a Abrahán y por extensión a todos nosotros. 

 

• “Dios envió a su Hijo, que nació de una mujer y sujeto a la ley.” Si hubo algo 

espectacular en la venida de Jesús, fue el hecho que nació bajo la ley, nació de una 

mujer en una cultura específica, pero nació sin pecado. No tuvo dudas acerca de la Ley 

de Dios, acerca de su ministerio aquí en la tierra o acerca de su sacrificio por nosotros. 
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• Romanos 7:14-24 describe la lucha interna que sufre el apóstol Pablo que “quiere hacer 

el bien, y no puede”. Es que el Apóstol está sujeto a la Ley, una ley que no puede 

cumplir por más buenos deseos que tuviera. En Gálatas 4:5, Pablo nos dice lo que Dios 

hizo y hace por nosotros, que estábamos sujetos a la ley y que éramos condenados por 

ella: “Dios envió a su Hijo para que redimiera a los que estaban sujetos a la ley, a fin de 

que recibiéramos la adopción de hijos.” 

 

 

PARA REFLEXIONAR 

 

1. ¿Cómo afecta tu vida de fe el saber que Dios siempre tuvo (y tiene) los tiempos bajo 

control? 

 

2. Jesús no vino ni antes ni después del tiempo perfecto de Dios. ¿Cuándo llegó Jesús a tu 

vida?  

 

3. La llegada de Jesús al mundo, ¿soluciona todos los problemas personales y familiares? 

¿Cómo lidias con ellos? 

 

4. ¿Qué nuevas responsabilidades tienes ahora que formas parte de la familia de Dios? 

 

5. ¿A quién puedes contarle lo que Jesús hizo para adoptarte como hijo de Dios? 

 

 


